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La intención con este libro ha sido la de abordar, con otra mirada, la manera 

de acercarnos a la naturaleza que nos rodea —árboles y plantas— ampliando 

los puntos de atención que tradicionalmente han sido tratados en la práctica 

artística. Esa mirada que ha ido integrando las reivindicaciones y sugerencias 

propias del arte contemporáneo pero que sigue manteniéndose, en muchos ca-

sos, solo en la superficie de lo que vemos, confundida por tantas formas de pin-

tar previamente aprendidas. Ampliar la mirada, y el conocimiento que tenemos 

sobre el objeto de estudio, redundará en una mayor visibilidad de esa naturaleza 

en peligro de extinción. Una naturaleza que queremos defender pero de la que 

cada vez estamos más alejados. Por eso se habla de la ceguera a las plantas y de 

desmemoria, pues hemos perdido el conocimiento común que tenían nuestros 

antepasados, más ligados a la tierra que nosotros. Y seguimos a autores como 

Gilles Clément, Stefano Mancuso o Augustin Berque, entre otros, que nos ilumi-

nan y ayudan a comprender y reaprender.

El grupo ECO. De la naturaleza de la pintura de paisaje al arte del pensa-

miento paisajero, de la Universidad Complutense de Madrid (Ref. 970938), está 

integrado por los autores de este libro: Dolores Fernández Martínez, como direc-

tora, y los investigadores Clara Isabel Arribas Cerezo, Juan Antonio Gil Segovia, 

Daniel González Coves, Paloma Peláez Bravo, Laura Ríos Villar y Juan Antonio 

Tinte Moreno, además de Lourdes Castro Cerón y Soraya Triana Hernández.

Es un grupo de creación reciente, aunque sus integrantes llevan tratando 

el arte y la naturaleza desde variados puntos de vista desde hace años. Aparte 

de la trayectoria profesional de cada uno, y la enseñanza universitaria ligada a 

la pintura de paisaje, comparten actividades de especialización como el cente-

nario Curso de Pintores Pensionados del Paisaje, en Segovia, en el Palacio de 

Quintanar, en el que, en 2022, coincidieron tres miembros del equipo.
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ELOGIO DE LAS MALAS HIERBAS SUPERVIVIENTES 
EN LOS MÁRGENES DE LAS CIUDADES

Dolores Fernández Martínez
Universidad Complutense de Madrid

Las plantas encarnan un modelo mucho más resistente y moderno que el 
animal: son la representación viviente de cómo la solidez y la flexibilidad pue-
den conjugarse. Su construcción modular es la quintaesencia de la moderni-
dad: una arquitectura colaborativa, distribuida, sin centros de mando, capaz de 
resistir sin problemas a sucesos catastróficos sin perder la funcionalidad y son 
capaces de (sic) adaptarse a gran velocidad a cambios ambientales drásticos.1

Resulta alarmante escuchar en los últimos meses cómo los accidentes de carretera 
por colisión con animales se han duplicado con respecto a otros años.2 Y al parecer 
es un efecto colateral de la pandemia pues, si en 2020, durante el confinamiento 
humano que se llevó a cabo para evitar los contagios del virus SARCOV-19, los 
lugares que abandonaron los humanos fueron ocupados por los animales, descen-
diendo drásticamente los accidentes en carretera,3 ahora, cuando todo vuelve a la 
«normalidad» anterior, no solo vuelven las colisiones con animales despistados 
en medio de la carretera, sino que se incrementan, porque se han habituado a 
transitar por lugares que nosotros habíamos abandonado.

De la misma manera, todos pudimos comprobar que las plantas también se 
expandieron durante nuestra ausencia de las calles en las ciudades. Fue significa-
tivo el aumento espectacular de todas esas hierbas silvestres que a menudo crecen 
en las cunetas, en los terrenos aledaños a los jardines, entre las baldosas de las 
calles y aceras y que habitualmente no vemos porque los jardineros mantienen a 
raya recortando su presencia cada cierto tiempo. 

En los ejemplos que se ponen a continuación, se establecen las diferencias 
entre esa expansión de la vegetación en los márgenes y en las cunetas durante 
el confinamiento de 2020, un momento en el que pasamos desde enero hasta 

1 MANCUSO, 2017, p. 12
2 NAVARRO, 2022.
3 KARZ, 2020.
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Laura Ríos Villar.
Universidad Complutense de Madrid

Los logros culturales de la humanidad, a los que pertenece la filosofía, se 
deben a una atención profunda y contemplativa […] la pura agitación no genera 
nada nuevo […] sin relajación se pierde el «don de la escucha» y la «comunidad 
que escucha» desaparece. […] «El don de la escucha» se basa justo en la capa-
cidad de una profunda y contemplativa atención, a la cual el ego hiperactivo ya 
no tiene acceso.1

En medio de una sociedad hiperactiva, rodeados por una contínua excitación 
de luces cegadoras y sonidos ensordecedores, que nos hace volver a un estado de 
alerta constante, o enajenación intelectual, equiparable a la necesaria para sobre-
vivir en una selva, hemos perdido el tiempo para la reflexión pausada.

En este contexto puede incluso parecernos retrógrado o marginal contemplar 
atentamente varios días una planta, y ver como se mueven sus hojas al morir, 
apartando para ello la mirada de nuestros dispositivos; puestos éstos en nuestras 
manos con la promesa de tener la potencia de ser ventanas al conocimiento infi-
nito, esas pequeñas pantallas, que apagadas son ventanas oscuras, como agujeros 
negros, cuando están encendidas nos evaden del tiempo y el espacio, de nuestras 
dificultades y de nuestras realidades, de la gravitación, de la corruptibilidad de 
nuestros cuerpos, y nos ofrecen en definitiva una realidad manipulada, diseñada 
por los algoritmos del consumo capitalista a la medida de cada uno de nosotros; 
realidades procesadas, acotadas y compuestas en un rectángulo de dimensiones 
concretas.

A veces, de forma misteriosa, nos detiene el imperceptible estruendo produ-
cido por una hoja al caer sobre un suelo de arena o de hormigón, y se enciende 
en nosotros una pequeña chispa de inquietud y desasosiego, en esencia inconfor-
mista con la realidad mediatizada que pareciera ocuparlo todo. Y en ese momento 
podemos quizá intentar caminar en silencio, para empezar a ver, y a escuchar, para 
poder colocarnos en apertura radical a lo otro, y empezar así también a recuperar 

1 HAN, 2019., pp. 34-36.
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nuestra humanidad. De acuerdo con esto, dice Scheler: «Llegar a ser hombre 
es elevarse a la apertura del mundo en virtud del espíritu».2 Es decir, debemos 
elevarnos para remontar la crisis histórica de la unidad sustancial hilemórfica 
aristotélica, y volver a unir la cartesianamente desmembrada unión de nuestro 
cuerpo animal con nuestro intelecto humano, capaz precisamente de esta apertura 
a lo fuera de sí, de escucha o búsqueda de conocimiento.

La mirada pausada que vislumbra respuestas en la observación del natural, en 
la realidad física que nos rodea, a veces sutil y casi siempre hiriente, extraña, miste-
riosa, necesita del silencio y de la perseverancia. Pero hacer el ejercicio, el esfuerzo 
físico y mental, de caminar en silencio, de habitar el paisaje y mirar con los ojos 
dolientes al mundo, a la realidad, enfrentándonos a nuestra pequeñez, a nuestra 
soberbia, y a nuestras torpezas, nos permite sentir y experimentar verdad a todos.

Salir de nuestros habitáculos, como salieron los expedicionarios de sus 
confortables gabinetes3 a buscar plantas, recolectarlas, estudiarlas y dibujarlas, 
y como harían también los pintores cuando empezaron a salir al campo con sus 
caballetes,4 a buscar respuestas.

2 SCHELER, 2000, p. 69,
3 Como harían los primeros expedicionarios desde el descubrimiento de América, durante el siglo 

XVI, y más tarde en los siglos XVII y XVIII; las expediciones científicas fueron emprendidas con mayor rigor 
durante la ilustración dieciochesca, pero en todo momento el primer impulso de la gran mayoría de los 
expedicionarios era fundamentalmente de entrega filantrópica a la ciencia y al saber.

4 En la segunda mitad del siglo XVIII, la práctica de pintar bocetos de paisajes en acuarela y al óleo al 
aire libre se extendió por toda Europa, pero existe una pintura muy interesante de 1752 de Richard Wilson 
titulado View of the Cascatelli Grandi and the Villa of Maecenas in Tivoli que La Fondation Custodia, la National 
Gallery of Art de Washington, el Fitzwilliam Museum de Cambridge y un coleccionista privado, mostraron en 
la exposición itinerante que organizaron entre el 3 de diciembre de 2021 y el 3 de abril de 2022, exposición 

Fig. 1.  Laura Ríos. Pintando una zarzamora pegada con cinta a mi mesa. 2017.



QUERCUS PYRENAICA DESDE LA PINTURA
DEL NATURAL: UN CASO PRÁCTICO
DE SIMBIOCENACIÓN PICTÓRICA CON EL BOSQUE

Paloma Peláez Bravo
Universidad Complutense de Madrid

El objetivo de la investigación es presentar el bosque Quercus Pyrenaica a través 
del acontecimiento pictórico en un proceso de «simbiocenación» con el lugar, 
así como presentar los principios y desarrollos de la pintura como métodos de 
conocimiento y sensibilización del paisaje natural. Dicho proceso se demuestra 
a través de un caso práctico de autorreflexión con los robledales de la Serranía de 
Ayllón (Segovia), donde se realiza una emboscadura con el caballete de campo y 
donde los diversos procesos de la pintura del natural nos ayudan a reconfigurar y 
dar visibilizar a dicho paisaje. Así mismo se pretende mostrar el valor medioam-
biental y visual que el bosque tuvo antes de su incendio el 13 de agosto de 2022.

INTRODUCCIÓN

Como diría Thoreau: «Fui a los bosques porque quería vivir deliberadamente; 
enfrentarme sólo a los hechos esenciales de la vida y ver si podía aprender lo 
que ella tenía que enseñar».1 La investigación pretende pensar el bosque como 
lugar de encuentro con el paisaje pictórico, así como presentar la importancia 
que tiene el estudio del bosque desde la pintura del natural en la reordenación de 
la mirada ante la naturaleza y hacia el conocimiento de las ciencias naturales. Se 
pretende explorar la repercusión de la naturaleza emboscada en la redefinición 
del paisaje pintado o lo que hemos denominado proceso de «simbiocenación»2 

1 THOREAU, Henry David., 1976, p. 7.
2 El término «simbiocenación» está relacionado con el término «simbioceno» acuñado por Glenn 

Albrecht en Earth emotions: new words for a new world donde la existencia humana, las emociones positivas de 
la tierra y la cultura deben establecer relaciones fuertes de conexión para salir de esta crisis ecológica actual. 
«Simbioceno» se deriva del término ‘simbiosis’ procede del latín symbiosis, derivados del sustantivo griego 
symbiósis (condición o estado de vivir juntos), del verbo symbioun (vivir juntos, convivir); en este término 
-symbiosis- participa syn- (con, en compañía de o juntos), el verbo bios (vida), más el sufijo -sis, (que indica 
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con el bosque pintado. Dicho proceso se demuestra a través de un caso práctico de 
autorreflexión pictórica con los robledales del norte de la Serranía de Ayllón, en su 
vertiente segoviana: 410 18’ 32’’N 30 22’ 03’’ W concretamente en los bosques de los 
Campillos y los Horcajuelos (situados entre las pedanías de Becerril y Villacorta en 
el municipio de Riaza). En dicho espacio se realiza una «emboscadura» (haciendo 
alusión al mito de Thoureau y su vuelta al bosque), donde el caballete de campo 
-in situ e in visu- junto con los diversos principios y procesos de la pintura del 
natural reconfiguran el lugar y dan visibilidad positiva del entorno. El proyecto se 
desarrolla durante dos años (2020-22), en tiempos estacionales diferentes, siendo 
la última introspección pictórica por el bosque de los Campillos y los Horcajuelos 
unos días antes de su fortuito incendio el 13 de agosto de 2022, por lo que esta 
investigación pretende dejar constancia a través de sus resultados de lo que un 
día fue y ya no es.

POSTULADO Y OBJETIVOS GENERALES 

En primer lugar, hay que señalar que la autora de este artículo no deja de pre-
guntarse -como artista, docente e investigadora- por cuestiones que tienen que 
ver con la educación desde una mirada a la naturaleza física, de una conciencia 
emocional sobre el entorno que nos rodea y de la utilización de la pintura del 
natural como canal divulgativo: «el paisaje sólo se abre a los ojos de quien sabe 
interpretarlo, sentirlo y disfrutarlo».3 Entendemos que pintar al aire libre es un 
concepto artístico que engloba tres ámbitos de acción:

 – Proceso de pensamiento visual ante la naturaleza. 
 – Proceso intelectual por el cual transformamos el paisaje en una unidad 

estableciendo un vínculo físico y emocional. 
 – Proceso pictórico, organizado por códigos, pautas técnicas y conceptuales 

que organizan el lenguaje del artista. 

Por ende, pintar al aire libre se enmarca en un proceso no exclusivo del campo 
práctico, sino también del teórico. Dicho enfoque se basa en la teoría fenomeno-

«proceso»). Por tanto, puede definirse textualmente como «el hecho de vivir juntos o convivir», siendo el 
significado científico de la simbiosis vivir juntos. 

El pensador ambientalista Albrecht propone la era del «simbioceno» como el siguiente periodo de 
la historia de la humanidad de la Tierra, lo plantea como una afirmación positiva de la vida y ofrece una 
perspectiva de reintegración de la psique y la cultura humana con la naturaleza. En este sentido el paisaje 
pintado también es un elemento de conexión emocional en el proceso que nos debe llevar a la nueva era del 
«simbioceno», de ahí el término «proceso de simbiocenación». Se comparte la idea de que en este mundo 
industrializado y antropizado (donde el hombre lo ha dominado todo), existe una necesidad vital de generar 
una nueva generación de seres humanos que conecte con las emociones de la tierra y que trabaje desde el 
arte para integrar la cultura con esta conexión positiva con la tierra. ALBRECHT, 2019, pp. 157-192.

3 LICERAS, 2013, p. 56.
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del bosque, es decir distintas organizaciones o composiciones rebollares para su 
posterior construcción pictórica: 

I0 Zonas representadas por pequeños corros adehesados —seguramente pro-
ducto de los reductos de degradación por la presión agrícola o ganadera de 
la zona ahora extinta— donde se han encontrado copas menos alargadas y 
mayores ramificaciones. 

20 Corredor lineal siguiendo el trazado de la carretera y antiguos campos de 
cultivo donde se han encontrado especies de mayor tamaño, encontrando 
incluso formaciones de más de 10 metros de altura y gran grosor. 

Fig. 7. Paloma Peláez Bravo. Quercus in picture V (óleo sobre tela 40x40 cm), diagrama esquemático, 
analítico, notación.

Fig. 8. Paloma Peláez Bravo. Quercus in picture VI (óleo sobre tela 40x40 cm), procesos operativos y detalles.



PAISAJES, ESCENARIOS E INDUMENTARIAS

Juan Antonio Tinte Moreno
Universidad Complutense de Madrid

La frecuencia con la que escuchamos desde hace tiempo la expresión «creación 
de contenido» parece someternos a cierta credulidad, en tanto que posible, sin 
reparar ni poner atención acerca de lo prescindible que pueda resultar. La gene-
ración de contenido viene a resolver una necesidad mediática indeterminada en 
sus propósitos, sin un más allá del que supone aglutinar en torno a una cascada 
de imágenes, imposibles interiorizar, una legión de potenciales consumidores 
cuando no, simple masa que en su condición de cifra atesoran valor publicitario.

El presente, provisto de toda la «artillería» capaz de anular cualquier proceso 
que pueda escapar hacia un «antes» o un «después» sitúa al individuo en una es-
pecie de tierra de nadie expuesto al arbitrio de referentes saciantes de instantes en 
los que, de forma devota, se deja pastorear fuera de cualquier ciclo y a la espera de 
«experiencias» ajenas al yo, dando forma a la dispersión y falta de encuentro consi-
go mismo. De ahí que el hecho pictórico dentro de las narrativas contemporáneas, 
lejos de adivinarse como una claudicación ante la imposibilidad de adaptación a 
la prisa, se mantenga como una especie de pilar que aun hoy alberga la condición 
de eje a través del cual pivotan otras experiencias y prácticas artísticas.

Sin duda cuando hablamos de un «antes o después» lo hacemos en referencia 
a un fragmento controlado de tiempo. Un tiempo en el que nos ubicamos y, de 
forma ineludible, lo hacemos respecto a un espacio que dispersa su realidad entre 
lo que es y aquello que se nos presenta en función de nuestra propia identifi-
cación, de nuestra experiencia y la capacidad para asignar sentido al lugar que 
habitamos en cada momento e incluso el que no hemos habitado. El contenido es 
así, continuo y genera realidades de muy diferente naturaleza1.

Una premisa que se ha ido construyendo a lo largo del tiempo y que ha 
concluido en muy diferentes derivadas dando lugar al entorno (al paisaje) en actor, 
escenario, palabra o símbolo en lo que tiene como elemento de presentación y 
representación en su capacidad a ser interpretado2.

1 GÓMEZ TRUEBA, 1995, p. 134. 
2 GARRABOU Y NAREDO, 2008, p.14.
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Un proceso de investigación y resolución de espacios, sin dejar de mantener 
un estado de tensión entre los ademanes del cuerpo y su implicación con el resto 
de la composición, va dejando entrever desde los dos últimos años una necesidad 
por definir —de forma lejana— algunos aspectos que identificamos con paisajes, 
lugares y entornos de estereotipo argumental: verde de base y azul celeste. Así, lo 
que parece ubicarse en un entorno, refuerza la imagen de distancia entre el per-
sonaje y el lugar que habita. El tratamiento, difiere en ambos casos, dejando que 
una especie de esfumado marque los límites del entorno frente a una definición 
sintetizada del personaje que no abandona su peculiar estructura entre el dibujo y 
la vista plana de su anatomía. El choque de estructuras y la aparente desubicación 
del personaje dentro de los esquemas de paisaje —emulando la artificialidad en su 
relación de planos— busca reforzar ambos pilares. El paisaje puede ser percibido 
obviando la figura y ésta, cuando es centro de atención, mantiene una especie de 

Fig. 3. Juan Antonio Tinte. En el filo, 200x 200 cm, 2016, Madrid
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La intención con este libro ha sido la de abordar, con otra mirada, la manera 

de acercarnos a la naturaleza que nos rodea —árboles y plantas— ampliando 

los puntos de atención que tradicionalmente han sido tratados en la práctica 

artística. Esa mirada que ha ido integrando las reivindicaciones y sugerencias 

propias del arte contemporáneo pero que sigue manteniéndose, en muchos ca-

sos, solo en la superficie de lo que vemos, confundida por tantas formas de pin-

tar previamente aprendidas. Ampliar la mirada, y el conocimiento que tenemos 

sobre el objeto de estudio, redundará en una mayor visibilidad de esa naturaleza 

en peligro de extinción. Una naturaleza que queremos defender pero de la que 

cada vez estamos más alejados. Por eso se habla de la ceguera a las plantas y de 

desmemoria, pues hemos perdido el conocimiento común que tenían nuestros 

antepasados, más ligados a la tierra que nosotros. Y seguimos a autores como 

Gilles Clément, Stefano Mancuso o Augustin Berque, entre otros, que nos ilumi-

nan y ayudan a comprender y reaprender.

El grupo ECO. De la naturaleza de la pintura de paisaje al arte del pensa-

miento paisajero, de la Universidad Complutense de Madrid (Ref. 970938), está 

integrado por los autores de este libro: Dolores Fernández Martínez, como direc-

tora, y los investigadores Clara Isabel Arribas Cerezo, Juan Antonio Gil Segovia, 

Daniel González Coves, Paloma Peláez Bravo, Laura Ríos Villar y Juan Antonio 

Tinte Moreno, además de Lourdes Castro Cerón y Soraya Triana Hernández.

Es un grupo de creación reciente, aunque sus integrantes llevan tratando 

el arte y la naturaleza desde variados puntos de vista desde hace años. Aparte 

de la trayectoria profesional de cada uno, y la enseñanza universitaria ligada a 

la pintura de paisaje, comparten actividades de especialización como el cente-

nario Curso de Pintores Pensionados del Paisaje, en Segovia, en el Palacio de 

Quintanar, en el que, en 2022, coincidieron tres miembros del equipo.
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